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    Prólogo




    by La Jose




    Este libro es para los soñadores: para aquellos con sueños tan grandes y que anhelan conseguirlos. Esta historia es sobre un niño que hizo los suyos realidad.




    Puede ser que recién comiences, te sientas derrotado o fracasado o quizás estés volviendo a empezar, pero no temas a las aventuras, al contrario, lánzate con todo a ellas. Esto es lo que me ha enseñado Pedro en más de 10 años de amistad. Él es alguien que comenzó con su sueño desde cero, frente a una cámara de baja calidad empezó a hablar, yendo hacia adelante a medida que podía como si el lente fuera una sola persona, sabiendo que eventualmente esa cámara se convertiría en millones de ojos.




    Un niño que inició este sueño desde su casa, en un país con pocas probabilidades y ahora escribió este libro para ustedes, y no se crean, cuando mi mejor amigo me dijo que estaba escribiendo este libro me asusté un poco porque ahora hay demasiados libros de youtubers. Pensé ¿realmente necesitamos uno más? Y no me malinterpreten, yo sé que Pedro quería escribir esta historia desde hace muchos años. Aún recuerdo esas noches en 2017 sentados a las 3:00 a.m. con un café soñando con poder publicar este libro y desgraciadamente, por motivos ajenos a nosotros el proyecto no voló. Pedro lloró mucho, se sintió muy triste durante un largo tiempo. Un proyecto que siempre soñó le fue arrebatado de sus manos, su vida escrita fue arrebatada de él. Pedro pasó meses desmoralizado, pero gracias a su perseverancia no se rindió y ahora tenemos esta pieza en nuestras manos.




    La vida de La Divaza es así, es una historia de caídas y levantadas, de una persona que enfrentó muchos desafíos y obstáculos que podrían haber detenido a cualquier otra persona, pero Pedro siempre mantuvo su enfoque, dedicación y una fuerza que lo llevaron a lograr cosas extraordinarias. Él no es solamente un youtuber o un tiktoker: él es un movimiento que ha inspirado a muchísimas personas a perseguir sus sueños, siendo atrevido, diferente y rompiendo esquemas. La Divaza es aquella persona que me hubiese gustado ser de pequeño, aquel chico que se cayó y se levantó por él mismo, quien me enseñó que no importa de dónde vengas sino hacia dónde vas, y soy fiel creyente de que TODXS tenemos una Divaza por dentro. Yo mismo desearía haber tenido a una Divaza cuando estaba creciendo.




    La vida se trata de averiguar quiénes somos, las decisiones que tomamos, grandes o pequeñas todas se combinan y nos construyen. Sin malas decisiones y caídas el triunfo no se sentiría tan grande.




    Esta es una historia llena de corazones rotos, estrés, bullying, ansiedad y hasta confusión en algunos momentos, pero La Divaza, quien vivió su vida a través de un lente rosa y vio luz y optimismo en todas las situaciones, por más malas que fuesen, miró su realidad no como era, sino como debió ser. Algunas personas ven la vida de color gris, uno muy, muy oscuro y La Divaza ha llegado a la de muchos de nosotros para darle color y convertirla en un arcoíris gigante. Estoy orgulloso de llamarlo mi mejor amigo.


  




  

    Introducción




    ¡Hola!




    ¿Cuál es el principio de mi historia? ¿Cuál quieres escuchar, el de Pedro Luis Joao o el de la Divaza? Yo diría que el de ambas, porque coexisten y se complementan. Toda diva tiene un origen, algunas nacen en la opulencia y conocen la fama y la buena vida desde que son carajitas; otras, yo diría que las que tienen vidas más interesantes, se construyen a sí mismas con pedacitos de brillo y toques de glamour, moldean su alma, su corazón y personalidad con sueños, y de repente salen a deslumbrar y abrirse paso para ser inolvidables. Tengo claro que una diva puede nacer y brillar desde siempre, pero también hacerse; ahora, si eres la combinación de ambas, entre diva por naturaleza y diva empoderada, te irá mucho mejor.




    Sé que de mí pueden decir muchas cosas, y seguramente lo hacen, pero nadie conoce mejor mi historia que yo mismo, entonces decidí que este era el mejor momento para compartirla. Este soy yo, Pedro, pero también la Divaza. Esta es mi historia, que será tuya después de leer estas páginas, para que al final te digas que tú también puedes conquistar cualquier anhelo.




    En cuanto descubres tu vocación divesca, todo cambia, es como un llamado. Pero ten en cuenta que ningún camino es sencillo, mucho menos con tantas cosas en contra. Imagina a una diva que nace en la década de los noventa, en medio de una situación política difícil para su país, en una familia que no se lleva muy bien y tiene opiniones un poco intolerantes sobre la diversidad. Desarrollar en estas condiciones un carácter introvertido sería impensable, ¿no crees?, pero sé que esto es posible, porque te estoy hablando de mí. Ahora piensa, ¿por qué desistir?, ¿por qué dejar de lado tus aspiraciones? ¿Únicamente porque alguien te dijo que no podías conseguir aquello que anhelas o que pusiste la brújula demasiado alto?, ¿acaso porque no cumples con los requisitos que la sociedad te impone? Pues comencemos por ahí, porque una diva como Madonna, Miley, Lady Gaga o Beyonce, llega al mundo a romper esquemas.




    Mi historia es de superación, no hay quien me diga que no se puede, porque yo pude: afronté mis inseguridades, tomé lo que tenía a la mano para aprender a expresarme, pero también me inventé un mundo y una voz que me ayudaron a sacar mi verdadero yo. Todos podemos tener esa personalidad, ese caparazón o coraza que puede convertirse en la mejor herramienta para afrontar una realidad que no nos gusta, las desgracias, los momentos terribles, el miedo, la soledad. Todos tenemos una diva por dentro y solo es cuestión de darle una oportunidad para que nuestro universo y nuestro futuro cambien. Me encantaría que supieras todo lo que pasa por mi mente, desde lo más chiquito hasta las entrañas, el origen de este sueño y cómo se hizo realidad a través de la Divaza.




    Antes de empezar quiero que sepas que no harás esto en soledad, ¡siempre estaré contigo! Por eso cada capítulo tiene un código QR para que puedas escuchar una playlist diseñada exclusivamente para acompañar tu lectura.




    Iniciemos este viaje, el nacimiento de una diva…
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    Cada persona está en el punto en que la conocemos, porque es producto de muchos momentos, de experiencias que la hicieron más fuerte a pesar de la vulnerabilidad, de retos, de miedos afrontados, de amor dado y recibido (aunque no siempre cuando más lo necesitaba o deseaba). Cada persona tiene su propia historia y si no nos damos la oportunidad de escucharla, no sabemos qué tanto puede servirnos para vernos reflejados en ella, aprender y ser felices. A unos nos inspiran nuestras artistas favoritas, a otros, la familia, los amigos; reunimos pedacitos de cada una de esas historias para armar la nuestra y hacerla única. Por eso quiero contarte la mía, puede que haya mucho de mí en ti: mis miedos, inseguridades, sueños, instantes hermosos y tristes, y algo de eso te sirva para comenzar a contar la tuya.




    No puedo hablar de mí sin mencionar mi origen: soy Pedro Luis Joao y hace mucho tiempo vivía en Maracay, Venezuela, con mi familia. Ahí nací, crecí y comenzó esta historia. Tengo una familia pequeña, al principio solo éramos mi mamá, mi papá, mi hermana y yo; después llegaron mis dos sobrinas. Obviamente había tías y familia más extendida que tengo en mis recuerdos de la infancia, pero la verdad no las frecuentábamos mucho. Eso de las familias numerosas que se reúnen cada fin de semana y salen sobrinos y tíos por todas partes no aplicaba con nosotros, que veíamos a otras personas solo una vez al mes o cada dos meses; siempre fuimos solo mamá, papá, hermana y yo en la casa. Lo que sí cambiaba de vez en cuando era la mascota.




    De chiquito fui un niño tímido, silencioso, quizá retraído, me encerraba en mi cuarto y mi mundo era la computadora; el internet me daba todo lo que creía necesitar del exterior. Nunca fui el más sociable, la verdad es que no me interesaba; claro que sucedían cosas fuera, participaba en actividades con otros, pero era muy raro, ni siquiera lo sentía relevante. La computadora era adonde yo siempre iba para sentirme seguro, para hablar con otras personas e interactuar de acuerdo con mis intereses. En mi familia había tanto caos que yo me encerraba en mi mundo y no sabía más nada de ellos; si se decían, si se hacían, si se reconciliaban, yo ni me enteraba, vivíamos juntos pero cada quien estaba en lo suyo.




    Mi hermana Margaret me lleva doce años, por eso la relación con ella siempre ha sido complicada. No crecimos juntos a pesar de vivir en la misma casa, no tuvimos los mismos amigos, ni gustos, cada quien se movía por su lado; Margaret no era una persona a la que yo recurría si tenía un problema, porque ella tenía los suyos (y mi carácter tampoco me llevaba a buscar su consejo); simplemente no tuve el apego típico de los hermanos de la misma edad. Lo que sí es que nos peleábamos mucho, nos gritábamos, nos cerrábamos la puerta en la cara, cosas así, típicas de hermanos, pero ni tan típicas porque ella ya estaba grande cuando yo era un bebé, ¿no?, y andarse peleando con un niño chiquito, ja, ja, ja, en qué cabeza cabe. Mi computadora era la única que teníamos en la casa. Cuando mi mamá me la compró, yo le dije que la quería en mi cuarto porque no iba a estar en la sala, con todo mundo viendo lo que hacía, pasando por detrás de mí o escuchando lo que dijera; yo era muy reservado con mis vainas. Entonces todo el tiempo era una pelea por la computadora, nos jalábamos de los pelos, así, ¡maldita sea!, horrible.




    Una diva puede ser retraída, aunque por lo regular nos gusta brillar.




    En la casa el ambiente era bastante pesado, aunque cambiaba con frecuencia; no niego que pasamos muchos momentos de afecto entre nosotros, y también otros en los que la cosa se complicaba y no solo se ponía fea, sino horrible, comenzando porque hubo ocasiones en que mi papá le fue infiel a mi mamá; todos lo sabíamos y cada tanto reventaba la bomba, entonces mi hermana y yo nos encerrábamos en el cuarto y ella me tapaba los oídos o me entretenía jugando game boy, mientras mis papás se peleaban afuera. Por eso pienso que la de nosotros fue una relación de hermanos extraña, sí me cuidaba, pero no nos llevábamos tan bien. Cuando fui creciendo tuve más diferencias con ella, porque se metía en problemas y no sentaba cabeza, entonces esos conflictos nos arrastraban a los cuatro, y cuando parecía que las cosas se iban a calmar, otra vez se descomponían.




    A los quince o dieciséis años, cuando empecé a ganar dinero con los videos de YouTube, Margaret me robó lo de las primeras campañas. Me pagaban en efectivo porque en Venezuela no podía tener cuenta en dólares, así que llegaba a la casa con el dinero y lo guardaba, y ella me lo robaba. Yo era adolescente y Margaret tenía casi treinta.




    Hubo un momento tenso en la familia cuando mi hermana se casó sin decirle a mi mamá, que odiaba al novio porque era como de la corte malandra, pero mi hermana estaba encaprichadísima. No puedo decir que era la oveja negra de la familia porque sería estigmatizarla y tampoco era para tanto, locuras hacemos todas, pero casi por ahí: le iba muy mal en la escuela, terminó quinto año en una de esas escuelas donde te aseguran que terminas el nivel en dos meses. Ahorita ya está mejorando, le echa ganas, y tiene que hacerlo porque si no cómo le va a hacer con sus dos hijas.




    Yo siento que todas las familias latinas son complicadas, y mientras más hablo de ellas con mis conocidos o conozco ejemplos, menos me cabe duda. Lo que sucedió en mi historia son cosas normales, o que más bien están normalizadas. Nuestros dramas van a existir siempre. A pesar de la situación en mi familia, yo considero que tuve una buena infancia, no me arrepiento ni niego lo que me tocó vivir, tampoco me hago la víctima por esto. Y también estoy agradecido porque si no fuera por el esfuerzo de mi familia, jamás habría tenido ni la computadora ni el primer iPod para grabar los videos (sí, ya sé que van a decir que qué es eso, pero mi carrera comenzó cuando todavía se grababa en iPod). Es un asunto de familias latinoamericanas. Yo pienso, por ejemplo, en quienes salen de Venezuela, pues lógicamente a ellos les va mejor y tienen la costumbre de ayudar, mandar dinero, hacerse cargo de lo que la familia que se quedó ahí no puede pagar; pero en familias de otros países y con costumbres diferentes, eso no sucede, cada quien anda por su lado y ya, no se ven, no se hablan y no existen. A pesar de que no estábamos en la mejor posición, toda mi vida estudié en colegios privados en Venezuela. Antes de que se sienta como que estoy presumiendo, no, nada que ver, cualquier colegio público de aquí de México es mucho mejor que uno privado de allá, entonces eso de la exclusividad solo es de nombre; imagínate cómo son los demás. El mío no era el mejor de la ciudad, pero de mi zona era de los mejorcitos, y a mí me daba igual, de todos modos, era matadito y siempre sobresalí por tener las mejores calificaciones, porque ser buen estudiante también era una especie de armadura.




    Volviendo al tema, yo siento que la computadora me salvó la vida, construí mi universo a partir de la soledad, pero era bastante libre. A partir de eso aprendí muchas cosas, desde tener aspiraciones, conocer YouTube, a varios youtubers, ampliar mi panorama, leer sobre el mundo y sus problemas; me capacité de manera autodidacta, aprendí a editar, vi una oportunidad y la tomé. Fueron cantidad de cosas que de una forma u otra tienen que ver con el entorno y la situación familiar, porque si la mía hubiera sido una historia rosa desde el principio, yo no tendría la realidad de ahora.




    A diferencia de otras personas y sus familias, nunca vi el amor de mis padres como todo mundo dice que deberían amarse los esposos, ese amor que te pintan como de fantasía, tipo Disney. Bueno, pero con ellos la realidad era muy extrema, desde que tengo memoria se llevaban mal. Permanecían juntos como esposos, pero llegó un momento en el que mi mamá no soportaba más estar con él y se cambió al cuarto de servicio de la casa, y con justa razón, porque mi papá tampoco era el esposo ejemplar. No arreglaban sus problemas —porque eran demasiados—, simplemente se toleraban y ya, pero amor de pareja, yo siento que no se tenían.




    Ellos a la fecha siguen casados. Mi mamá siempre se queja de mi papá, que es esto y lo otro, le monta cachos, pero yo no entiendo por qué sigue ahí. Cuando era niño me decía que hasta que yo cumpliera dieciocho se iba a divorciar, para que yo viviera mi infancia con mi figura paterna (risas incómodas, ya sé que parece chiste a estas alturas de la vida leer esto, pero es que mi vida a veces se ve igual que una telenovela). No sé qué fue peor para ella, porque yo cumplí dieciocho, hasta me fui del país, y ella sigue casada. En realidad, esa idea tonta de que los padres deben permanecer juntos aunque se lleven del carajo “solo por los hijos” es el verdadero daño que les heredan en vida, no que se divorcien.




    Y ahora quiero ir poco hacia atrás porque he hablado mucho acerca de las carencias por las que pasábamos, que no eran tan marcadas como las de otras personas. En realidad, nunca estuvimos tan mal económicamente, al menos no como muchos se imaginan; simplemente si lo comparamos con el confort que se vive en otros lugares, claro que es distinto. Cuando yo era niño mi papá tenía una fábrica de velas, y en Venezuela todo lo que tiene que ver con el petróleo te garantiza un buen ingreso porque es EL negocio, pero después de una tramoya enorme y un incendio provocado por otras personas para destruir la fábrica, cobrar el seguro y que sacaran a mi papá de la empresa, eso se vino abajo. Mi papá tiene un carácter difícil, no es muy listo con sus decisiones sobre inversiones y tiene problemas de ludopatía, así que en conjunto eso hizo que perdiera el patrimonio de la familia, no solo con ese negocio, sino con cada oportunidad que le cayera en las manos.




    Es como la historia de una diva desheredada, pero se pone mejor.




    Yo nunca convivía con mis tíos porque siempre había problemas en la familia. Mi abuelo le dejó esa empresa a mi papá y a sus hermanos, y lo que más recuerdo son los pleitos para ver quién se la quedaría, dramas horribles, al grado de que una vez lanzaron a mi papá por las escaleras. Entonces, con familiares así, ¿quién quiere convivir? Por eso mi apego es con mi familia nuclear y uno que otro saludo a los demás, pero desde chico quería estar lejos de esa toxicidad. Siempre vi cómo por esas malas decisiones de mi papá nosotros teníamos cada vez menos cosas, se juntaban nuestros problemas en casa con la mala situación del país, de modo que un problema económico que cualquier persona podría resolver en otro contexto, para nosotros era un hoyo del que no podíamos salir.




    Sé que ninguna familia es perfecta, pero la mía de verdad que se pasaba con problemas aquí y allá. Sin embargo, y a pesar de que mi papá y mi mamá se llevaban tan mal y vivían a los gritos, yo encontré mi herramienta de supervivencia en mi computadora. Ellos me dieron teléfono celular siendo chico e internet todo el tiempo, ese tipo de cosas materiales y de difícil acceso cuando el país estaba de cabeza, que fueron el principio para conocer el universo de las redes sociales y perfilar mis gustos por el mundo digital. Comprendo que por ser mayores y ver cómo todo se iba al carajo económicamente, hubo cosas que no supieron manejar, y para bien o mal esos errores también me sirvieron de ejemplo para notar qué no me gustaría repetir y seguir haciendo las cosas como hasta ahora. Quiero conservar en la mente que la familia está unida, a pesar de que nos decimos y nos gritamos, pero al final el amor se mantiene; yo siempre para ellos y ellos para mí.




    La historia de Pedro y la Divaza proviene de este contexto, uno que podría resultar muy raro, pero pienso que es bastante normal de acuerdo con nuestra realidad latinoamericana. Algunos se sentirán identificados, otros creerán que exagero, pero como dije al inicio: una diva no siempre nace en un palacio ni conoce la opulencia desde chica, a una diva pueden tocarle cosas como estas y aun así sacar su brillo interno en el momento y con los medios menos esperados. Si yo hubiera aceptado los no cuando me los decían, mi historia sería otra, una muy desdichada, pero rendirme jamás estuvo (ni está) dentro de mis planes. Me ha costado muchísimo pasar al siguiente nivel y mantenerme, no podría echar a perder todo mi esfuerzo por miedo, porque el miedo siempre va a existir, la inseguridad también, pero si pude con ellos desde chico, ahora no serán más que baches que después me darán risa.




    Como ves, vengo de una familia igual que muchas, que puede parecerse a la tuya, donde un día nos agarramos a los gritos y al siguiente no nos hablamos, pero al final estamos ahí para lo que sea necesario. Es hasta que vemos el lado b en la vida de alguien que admiramos, que nos damos cuenta de que no es de otro planeta, que ha luchado todos los días, ha tenido oportunidades que ha aprovechado muy bien y también se ha equivocado. Todos somos simples mortales, lo que nos hace diferentes es la manera en que le damos la cara al destino. Por eso es importante oír y leer la historia de cada uno, tenemos más cosas en común de las que nos imaginamos. Estoy segura de que si piensas en la Divaza no te crees lo que te estoy contando, pero no te detengas, porque esta historia se pone mejor.
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    ¿Qué se te viene a la mente cuando piensas en tus artistas favoritas? Cuando las ves cantando, bailando y actuando frente a miles de personas, perfectas e inalcanzables. Te apuesto a que te imaginas lo mismo que yo cuando las veía y repetía su música hasta hartar a mi familia: ellas eran la imagen de la perfección y yo una chama imperfecta que las admiraba. Déjame decirte que, a pesar de sentirme muchas veces inseguro, nada de eso me detuvo y hoy soy una persona distinta, pero con la misma esencia. Quiero compartirte más de mi camino, porque las divas nacen, pero también se hacen; somos una obra de arte.




    En mi vida siempre he sido una persona muy tímida. Desde chiquito era el típico niño que nunca hablaba, no me acercaba a jugar, ni quería llamar la atención, porque me daba mucha pena. Incluso ahora, en reuniones y con personas a quienes no conozco, soy tímido —no es que esté gritando todo el tiempo, como la gente se imagina.




    Tampoco veo a la Divaza como una vaina muy distinta o que seamos blanco y negro y tenga que invocarla y convertirme en ella de cero a cien, con gritos y manoteos, ja, ja, ja, para nada. Lo explico así: si estoy en una fiesta o en cualquier evento y de repente debo subir una historia, lo hago como la Divaza y los demás me dicen que me transformo. Siento que la Divaza es como una parte de mí, obviamente la tengo en el cerebro, porque yo la inventé, llevamos años conviviendo en el mismo cuerpo, pero es mi personaje, tiene vida en cuanto yo quiera dársela. Lo que noto más es el cambio en la voz, pero las personas me dicen que me cambia hasta la cara, la expresión corporal. ¿Será así? No lo sé, yo se lo atribuyo a que soy géminis, me muevo en la dualidad.




    Es que somos el yin y el yang, y eso de que tú me dejas ser solo si así lo quieres, pues no. Como dicen las filósofas: Primero diva, luego existo. Y yo, chama, siempre estoy presente.
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